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DISCURSO CONTRA LEÓCRATES DE LICURGO
Elbia Haydée Difabio de Raimondo
Si tuviéram os que com enzar caracterizando a l m ador L icurgo 
(390- 324 a.C .), lo m ás atinado sería llam arlo <ptAó$njio£, esto es, am igo 
y defensor del pueblo y de la  dem ocracia, y  «piX aO ^vatoq, am igo y  
defensor de A tenas, en oposición a  ju a ó ó ig io q  y  p u T aO ^ v a to q . Con 
estos térm inos e l estadista, reform ador de la adm inistración ateniense, en 
calidad de crovi^TOpog o abogado, califica a  su  vez al ciudadano 
L eócrates, en párrafo 39 de su E ioay)ie& ía ftpOÓootfaq icaxh 
ÁeoKpá'tovg (331 a.C .). É ste es el tínico discurso conservado com pleto, 
de los quince que los antiguos consideraban auténticos.
R escatem os de L icurgo, en prim er lugar, su vinculación con la  
v ieja y rancia fam ilia eupátrida de los Eteobutades1, descendiente é l' 
mismo del héroe autóctono B utes. Éste, hijo  de Zeuxipe y  Panchón, un 
rey de A tenas, fue herm ano de Erecteo, quien sucedió al padre en  e l - 
reino. A B utes le  correspondió, en cam bio, el sacerdocio de A tenea y 
Poseidón. Tam bién L icurgo fue sacerdote de Poseidón Erecteo y , entre 
otras iniciativas, reguló los sacrificios y cultos de diferentes dioses y 
sum inistró num erosos ornam entos para las procesiones. Em parentado, en 
los orígenes dél árbol genealógico, con H efesto, tiene, com o el d ios
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obrero, que es el prototipo de la  inteligencia práctica, la  capacidad de 
trabajo del albañil. En efecto, durante su gestión de doce años (338-326 
a.C.) - propia o detrás de un amigo pero con mucho m ás peso que el de 
un asesor actual- este xoq iíaq  érci x f|v  8u>ÍKr\civ xcbv % pri|iát© v, 
sucesor de Eubulo en la adm inistración de las finanzas, se preocupó por 
las obras públicas. En unos casos se trató de construcción; en otros, de 
reconstrucción y herm oseam iento. Algunos ejem plos: gim nasio del 
Liceo, arsenal del P iteo, teatro de D ionisio -en el cual la piedra 
reem plazó a  la  m adera y donde adem ás m andó instalar las estatuas en 
bronce de los tres trágicos-, O deón, estadio com enzado por F ilón, 
puertos, astilleros y  trirrem es. A  é l adem ás debem os agradecer la  feliz  
iniciativa de proteger a  los tres grandes dramaturgos, cuyos textos venían 
sufriendo demasiadas m odificaciones, interpolaciones y abusos en general 
-como sucede hoy con las adaptaciones televisivas, po r ejem plo-. D e a llí 
que en el 330, y  para controlar los excesos, una ley dispuso no  so lo  la  
elaboración de una copia oficial sino tam bién m edidas puntuales 
tendientes a  la protección del m aterial literario: e l secretario  de la  ciudad 
debía leer a  los actores la  transcripción de la  obra depositada en  los 
archivos oficiales y quedaba prohibido apartarse del texto (Plutarco, Vitae 
decern oratorum, L icurgo, 841 ss.).
En segundo lugar, destaquem os su probidad, su integridad, su 
intachable reputación, en síntesis, su irreprochable v ida cív ica sostenida 
en un austero ideal ético. Q ue goza del respeto generalizado de sus 
coetáneos, lo  dem uestran varios hechos: su frontal oposición a  posible 
hom enaje al venal Dem ades; la  inclusión de su nom bre en  la  Usta de 
proscripción de A lejandro M agno; las reelecciones en las m ás altas 
fundones, desde Q ueronea hasta e l fin  de su vida; su apodo, "Ibis" o 
destructor de reptiles; e l apoyo voluntario de la  población para el fondo 
de defensa; la  negativa al tratam iento de divino para A lejandro; el 
episodio, contado por la tradidón, sobre su visita, ya próxim o a  m orir, al 
tem plo de la  M adre de los dioses y al Senado para d ar cuenta de su 
adm inistración y su airosa defensa ante las im putaciones de un único 
acusador, su sepultura en el Cerám ico a expensas de la  ciudad; la  
absoludón de sus hijos, lograda por su adversario H ipéiides; el hom enaje 
en el 307 por decreto de Stratocles; e l reconocim iento de su labor a  través
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de la  alim entación de su prim ogénito en él P ritáneo ,el em plazam iento de 
su estatua de bronceen e l ágora y  la  grabación de sus decretos, enm árm ol 
y en la  Acrópolis» y, po r qué no, su  inclusión en el canon de los diez 
oradores. D e origen desconocido pero de época alejandrina, e sta  lista, 
sem ejante a  la  de los nueve poetas líricos, establece cuáles eran los 
oradores que con confianza debían ser leídos con fin  educativo. S e podrá 
objetar la  arbitrariedad en  la  selección de los nom bres (D em óstenes, 
Esquines, A ntifonte, A ndócides, lis ia s , Isócrates, Iseo, D inarcó, 
H ipérides y  Licurgo), -toda antología actual tam bién es subjetiva y  
d iscu tib le- pero la  so la inclusión de este estadista significa que se lia 
ganado un puesto en la  consideración de los antiguos. Y  tam bién sabem os 
que no ha sido por su arte  retórica. D ionisio de Haficárnaso le  recrim ina 
su S eívoxng o a ó ^ q o tq , esto  es, su exageración no solo relacionada con 
la im portancia real del delito  com etido y al que juzga  im placablem ente, 
sino tam bién con los argum entos esgrim idos de toda índole. Los que iñás 
saben le  objetan asim ism o la  falta  de refinam iento de su lengua y  la 
prem iosidad de su estilo . C icerón, p o r ejem plo, en De oratore (2194) 
alude* refiriéndose a la  oratoria forense, a  D em óstenes, H ipérides, 
Licurgo, Esquines, D inarco, pero  hace una inm ediata salvedad: **si bien 
en diversos grados de habilidad
El Diccionario del mundo clásico afirm a:
"En suma: de Licurgo interesa más el hom bre 
que el orador, su arte es un instrum ento al servicio de un 
estad ista  que durante algunos años se erigió en ju ez  
inapelab le de sus conciudadanos por la  honradez de su 
vida y la  firm eza de su carácter2".
N uestro propósito  es traducir del griego y com entar algunos 
fragm entos, a  la  luz del tem a general de las V E Jom adas de H istoria de 
Europa. Para ello prescindirem os de consideraciones sobre las cualidades 
retóricas del texto, aunque s í nos detendrem os en el análisis sem ántico y 
m orfológico, siem pre que sea suficientem ente revelador de la  relación 
individuo-sociedad.
N os hem os circunscrip to  a su visión de patriota severo e  
im placable -ha sido com parado con Catón- para quien la  afrenta dé
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hombres como Leócrates es gravísima. En e l discurso está su retrato , sus 
convicciones y, junto  con las suyas, las de la  m itad de los heliastas que 
apoyaron con su voto secreto la  condena pedida. No olvidem os que la 
oratoria es sucesora de la poesía en el tratam iento subjetivo de los tem as; 
procura obviam ente persuadir, y apela, desde un enfoque personal, a 
planteos, ejem plos y a  referencias a  la historia y a  la  literatura, que los 
miembros del jurado tenían como herencia com ún y válida. La 
inform ación se esgrim ía en nom bre propio -otra nota com ún con la 
poesía-. N o es fortuito que Licurgo elija, por ejem plo, dos poem as de 
Tirteo, que se han rescatado gracias a  este discurso, por cuanto e l poeta 
arcaico es vocero de ideas heroicas com unitarias3. La elección del 
escritor espartano, fam oso por sus alentadores cantos de guerra, obedece 
tanto a  adhesión de L icurgo com o al prestigio de este creador lírico 
arcaico en el sentir popular. D e lo contrario, el orador no lo  hubiera 
citado.
Licurgo no solam ente se retrata a  s í m ism o. Surge adem ás, con 
perfil propio, la  figura de Leócrates. Aun cuando el discípulo de Platón 
exagere, es evidente que busca convencer con argum entos que resultan 
índice de lo  que m olestaba y  ofendía al prom edio de ciudadanos 
atenienses del siglo IV. Pues bien, ¿qué sabem os de Leócrates? File 
precisam ente un ateniense, propietario y  com erciante, que huyó de su 
patria después del com bate d e  Queronea. L leno de pánico, se refugió 
prim ero en Rodas y  luego en  M egara, y después de unos ocho años 
(¿acaso por nostalgia en sentido etim ológico?), regresó a  A tenas y fue 
reconocido por licu rg o . U n ciudadano privado podía presentar un  cargo 
de alta traición por cuanto e l estado no ten ía funcionarios que se 
dedicaran a  recoger tales casos, buscar evidencia y conducir e l proceso. 
En este caso, Leócrates había escapado de sus obligaciones m ondes, había 
delinquido contra la  icóXxq y  todo lo  que ella  significaba, en  m om entos 
en que era  por de m ás necesaria la  buena voluntad y  la  solidaridad de 
todos sus miembros. S i bien la  acción de un hom bre solo no puede decidir 
la  suerte de una dudad , lo  que m ide Licurgo es la  calidad de su  acto. Por 
ello, presenta el alegato -que resulta en buena m edida un serm ón-, 
pintura interesante del rig ió  IV  a. C ., bajo la  form a de una prosa forense, 
6ikocviktí en  la  clasificación aristotélica.
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El discurso, del cual no hay manuscrito* y en el que se reconocen 
ciento cincuenta partes, comienza, según las convenciones dél género, cóii 
un pedido fervoroso de justicia, prim era palabra de la oración inicial del 
prólogo:
1. A ir a ía v , ¿> ’ A O q v aio i, K ai EÚcrepq koA úrcép 
ú |ió )v  m i  ÚTcép x o v  0ew v xf|V  a p x fjv  xt¡<; 
KGCTTvyopíou; AEtDKpáxouq xou K pivopévoú 
7ioifíao |icxi..
(Justicia, atenienses, y reverencia no solo para vosotros 
sino tam bién para los dioses, haré el com ienzo de la  
acusación contra Leócrates* que está siendo juzgado). -
A préciese e l vocativo * A 0 r|v a io i (más adelante apelará a  
&v$peq) y el verbo en prim era persona y en futuro desiderativo, 
rcoifj o o p a i, h aré , deseo hacer1. L a palabra aplicada a  acusación es 
KCtXTyyopía. A ntes ha dicho eicocyysX ía: acusación, pero  referida a  la  
denuncia de un atentado contra la  seguridad del Estado, cuyo castigo 
incum bía al C onsejo o  a  la  A sam blea.
M ás adelante, explícita, preocupado por la  nefasta repercusión 
que la impunidad tiene en la  com unidad, especialm ente para la  form ación 
de la  juventud:
10. eu  & ío te , <L ñvSpeq, óx í o ú  p ó v o v  xouxov v ñ v  
KoXáoETE K axE^rqcpiaiiávot, itX ka  m \  xobq  
vem rép o w ; aicocvxocq tn ' ¿p ex fjv  rcpoxpé\|/EXE. 5 v o  
y á p  é o x i x& ftociSeúovxa xobq y éo u q , f¡ te tw v  
áSiKoóvTcuv xipo& pía, K a\ t5! x o íq  ¿ tv S p áo i x o iq  
ócyaBoíq Ó iSopévq Óoapecc.
(B ien sabéis, varones, que en este m om ento no solo 
castigaréis a  éste, hab iéndo lo ] [vosotros] condenado, 
sino  tam bién exhortaréis a  todos los m ás jóvenes a  la  
v irtud . En efecto, dos son las cosas que form an a  los 
jóvenes: el castigo de los que son injustos y e l 
reconocim iento concedido a  los hom bres honestos).
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La construcción eu §' Cote (repetida en el párrafo 15) es can  una 
fórm ula retórica, cuya intención explícita es agradar a  los miembros del 
tribunal presente: ellos "saben" y "bien" el efecto rector de su accionar. 
(Es además una elegante m anera de recordarles su deber.) U na palabra 
importante en el texto griego es ¿cpETfj, casi im posible de traducir en su 
cabal riqueza sem ántica. El verbo com puesto xporpéyexE  indica 'girar, 
dar la vuelta' Cupé tico )  b a ria  adelante' (icpó). Los jóvenes tienen que 
saber que toda acción delictiva es sancionada y corregida, en pro de una 
convivencia más justa. Otro verbo interesante, en form a de participio, es 
K am vjrr](piropea, en voz m edia 'em itir voto contra, condenar, aprobar 
por votación'. De la  raíz V|/otf\j/riA}/iA|ía>: 'raspar, frotar, pulir*, derivan 
adem ás, presentes en el texto, \pr|cpí^co: 'calcular, contar con piedras, 
votar'; yrjcpoc;: 'guijarro (pulido por el agua), dado, piedra para votar, 
voto, sufragio', y \|/ií (p lepa: 'resolución, decisión de carácter particular, 
decreto'.
En el párrafo 27 insiste:
27. r a í to i, & &v5peq, r a l  itepl xoóxmv o i úpéxepoi 
v ó p o i ¿oxóxaq  xipcopiaQ óp í£oooiv , é á v  tu ;
’ AGqvaííüv &XXoaé rcoiottnYÓan q  úpaq. ¿ r a t a  
xóv jcpoSóvta pév  ¿v tq> rcoXépq», aixqY qaav ta  
7iap& xoix; vópooq, pt) «ppovxioavxa Se pqxe iepw v 
pfjxe raxpíSoq pqxe vópcuv, xoüxov é * l xq
úpexépq xjrrjipq) o ú k  ¿icóm evette r a l  rapáS erupa toi<; 
notó  oexe;
(S in  em bargo, varones, en casos com o éste, vuestras 
leyes delim itan los castigos extrem os, si alguno de los 
atenienses trafica trigo contra vosotros. Luego al traidor 
en e l com bate, al que acarreó trigo en contra de las leyes, 
al que no se preocupó n i de los templos n i de la  patria ni 
de  las leyes, [vosotros] los que tenéis a  éste con vuestra 
votación, ¿no [lo] ejecutaréis y  [lo] haréis paradigm a 
para los otros?)
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Dos notas se destacan en especial: a) el com ercio de trigo, el 
verbo -reg istrado  exclusivam ente en Licurgo y D em óstenes- aiTTyyéoo: 
'acanear trigo o  víveres' <  a tx o v : trigo, y por extensión, 'pan, alim entos' 
+  &yo¡3: 'conducir', im prudente porque m enoscaba la  autarquía económ ica 
y resta alim ento a  un pueblo en guerra; b) la traición en el com bate, no 
por su actuación en el campo de lucha - desem peño que ignoram os- sino 
por su abandono apresurado del lugar en  peligro. N ótese la insistencia en 
los tres elem entos: |ifjx e  ie p u v  jrq x e  T taxpíóoq p q x e  vójjudv, tres 
genitivos enum erados en rápida sucesión desde la  óptica estilística. N o 
necesitan adornos adjetivos ni digresiones adverbiales. Cada uno es un 
nom bre clavé, que triplica su resonancia en contacto con los otros, iguales 
en categoría, reflejada dicha paridad jerárquica en  la  coordinación 
copulativa repetida p/qxe. E l lugar preferencial d e  los ie p u v  ilum ina 
otra vez la  vocación sacerdotal de L icurgo a  la  que antes aludim os. Y  
delata que la  religión es un elem ento psicológico esencial para asegurar 
la cohesión individuo-sociedad. (En 38 preferirá la  form a ática ve&£.) L a 
ley, puesta en relieve en el discurso, cum ple, adem ás, un elogiable fin  
pedagógico.
En 34-35, aparece el siguiente pensamiento con sentido 
sentencioso (desde el punto de vista lingüístico, ausencia de artículos y de 
verbo; estilísticamente, paralelismo y concisión): ocrtXouv tó  Síkooov, 
p$5iov xó  hXriQéCp ppa%i>Q ó
(Llano, lo justo; fácil, lo verdadero; breve, la  dem ostración),
34-35. ái&ouv xó óíicatov, p$Óiov xó 
Ppaxíx; ó eXeyxoq. ei jxév ópoAxryEv xa év xfi 
EÍaccyyEXí<jc áXqdq mi ó ata eívai, tí oú xr)s ¿k 
t&v vóparv xi|ioopícc<; xoyxáva; ei 8é prj tpqoi 
xañxa &tai0Tj etvoa, tí oú mpaÓé&DKE xoíx; oi 
icéxa£ mi xa<; Oepaicaívocg; 7cpoarjK£i yap xóv 
úicép TtpoSoaíac; KivSuveúovxa mi TtapaóiSóvoa 
paaocví^ eiv mi pqSéva xmv áKpipeaxáxaJV 
éXéyx<ov tpeúyeiv. aXK' oúóév xoóxtov 
¿7cpa|ev. mxapEiiapxupqKm^ éoroxou óx i
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M ás adelante, vuelve a la  carga, con un y fjtp u ty ia  o decreto:
3 8 -3 9 . év  015 A eancpáx'nq o ú x o a l m i  a ú x d q  i x  
x íjq  jtóXecoq á icoS paq  <5xexo, m i  t&  x p f j|ia x a T á  
í)7 tápxovxa é^eK Ó pioe, m i  x a  iep&  x a  n a x p § a  
lisxercéiiyaxo, m i  e iq  xoaouxov  icpo8o a ía q  qXQev 
& cxe m x a  xrjv  xoúxo'o rcp o a íp ea iv  ¿pr^poi |ié v  
q a a v  o i
ve<*>, épnixoi 8' a i <pi)Xaml xwv tei%¿4v, 
¿§eXéXeucxo 5' r\ rcóXu; m i r| xópa. mCxoi mx* 
¿ iceívooq xoi)<;xpóvodc;, <í> avSpeq, xíq oúk av xf|v 
rcóXiv li^éíioev, oú jióvov TioXíxry; áXXa m i 
Zévog év xoiq éjj.rcpoo0ev xpóvoiq émSeSqp'nKÓq; 
xíq 8' r\v oCxox; f¡ jiiaóSripoq xóx* r¡ pioaBrívaioq, 
8oxi<; é8a)vq0r| av axaicrov aóxóv úitopeivai 
t8eiv;
(Ev e a o a  [popevxoa] A e fx p a x e a , fa x e  Se ath>4, 
xappiTv [X m px{ a , eoxarcavS o  oexpetapE vxe Se X a 
Xw>8a8, y  ouoxpatpo X oa p iev ea  6ue Xe itepTEVE%Ev, 
evtoi f  a  p o o x ap  croo S io a e a  S o p é tm x o a V x o p é iió  
X a x p a ix ió v  a tal punto que abandonados estaban los 
tem plos; abandonados, los puestos de guardia de los 
m uros; según su elección deliberada, había sido 
abandonada la  polis y su territorio. A unque en aquellos 
días, señores, ¿quién no se com padeció de la  ciudad, no 
sólo ciudadano, sino tam bién extranjero que ha residido 
desde antes? ¿Quién era o  bien el que en ese caso odia al 
pueblo o  bien el que odia a  los atenienses, de m odo que 
soportó verse él m ism o que quedaba atrás, fuera de su 
puesto?)
Hacemos hincapié en dos acciones colocadas una después d é la  
Otra: w x810» 'partía', m ás el participio aoristo  ¿timSp&q, 'quien escapó
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secretam ente', enfatizado por la  preposición a n o  y am bas palabras en 
singular, para dem ostrar la  acción individual y desacreditarla. N o tiene 
buenas intenciones quien huye de noche, sustrayendo sus pertenencias.
M uy significativo es e l uso del vocablo x p iil im a , derivado de 
X páojioo: lo  que se usa', y  por tanto lo que es ú til y provechoso. N o dice 
sim plem ente K tq p a x a : lo  que se posee'. H a negado, de todas las 
m aneras posibles, su apoyo. E l desem peño en  el cam po de batalla ha 
quedado en segundo plano. Esto es m ás grave: no se quedó a  enterrar a  
los m uertos -también m iembros integrantes de la  wó Aiq-, n i a  reconstruir 
m uros. E n síntesis: desam para a  la  ciudad. A bundan en este  pasaje los 
aoristos, verbos de acción puntual, que reflejan la  celeridad con que 
ejecutó su plan. Su decisión ha sido calculada y  le  resta  entonces 
justificación: TtpoaípEOiq, 'elección pensada15. D os veces m enciona 
ápTipoi: 'desierto, solitario, desam parado'; peor todavía, h a  dejado 
desprotegidos a los tem plos y a  los m uros, sin  com padecerse, qX éTjoev, 
en momentos en que se contó incluso con la  colaboración del £évoq6. E l 
vocablo picrodhívoaoq figura únicam ente en Licurgo; y e l superlativo 
sólo en Dem óstenes (687,20).
Y continúa el relato. Leócrates se h a  envilecido aún m ás: se ha 
autom arginado de la  labor m ancom unada (áp y ó q : ocioso < a  privativa 
+ epyov: trabajo) y, m ucho más grave, h a  sido indiferente ante los 
m uertos:
4 4 -4 5 . ¿itepeXoOvxo yccp o i pév xqq x<ov xei% 6v  
K ataaK É ufiq , o i 5é xqq  xw v xátppmv, o i Sé xtjq  
XapaKÓoem q* oúdeiq  8  ’ f lv  fcpyoq xw v  év x fi 
T ió te i. éq>' ¿>v oúSevóq tó  a t ip a  xo ¿anxou  
napéo% e xá£oa Aecoicpáxnq. í>v eiicóq ú p aq  
ávapvqcO évxaq  xó v \u \$ z  aoveveyKEiv pq8' éitf 
¿Ktpopav ¿XOeiv á ^ it ia a v x a  x tiv  ú itép  xqq  
éXeuéepíaq K a i xou 8q p o u  a a m ip ía q  év  
Xcapcoveíqí xEteuxnoávxajv Oaváxü) £ n p it ia a i dx; 
xó é n i xoúxtp pépoq ¿txáqxnv ¿keívcov x tiv  
á v ó p tiv  yeyEvnpévQQfv* t iv  ouxoq o 68é  x&q OqKOu;
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jaxpu»>vnoxtiv0Ti, 0760 <p éxei xfj v rcatpíSa aútd>v 
TcpoaocYopeúcDV.
(En efecto, unos se habían dedicado a  la reparación de 
los m uros; otros, a la de las fosas, otros a  la  
[reconstrucción] de . una fortificación: ninguno estaba 
ocioso entre ellos en la ciudad. Para ninguna de estas 
[tareas] se ofreció Leócrates . Y a que es verosím il que 
vosotros recordéis ¿  este que él no ayudó ni vino al 
funeral que honró a  los que cayeron en Q ueronea por la 
libertad y la salvación del pueblo,quien para todo lo que 
dependía de él, de aquellos hom bres que quedaron 
privados de sepultura, de ellos éste no se avergonzó, 
cuando pasó cerca de sus tum bas, cuando saludó al 
octavo año la patria de ellos).
Obsérvese cómo term ina la cita anterior la patria de ellos, áe los 
muertos, no de Leócrates. Después de apelar a  los m uertos por la  patria, 
en un lenguaje sencillo, asegura:
49. a y&p &0Xa tou KoXépoo xbíq áyaOou; ¿cvSpáaiv 
éaxív, ¿AeoOepía Kal ápexfj, xaux' &p<póx¿pa xoiq 
xeXevnjaaoiv vnáapxa.
(Prem ios de la  guerra son, pues, paóra los bravos 
hom bres, libertad y  excelencia; ellas am bas pertenecen 
a  los que cayeron).
En 56, presenta nuevos argum entos probatorios de la  deserción 
calculada de Leócrates:
56. npóq Sé toútoiq tí ttpoaqKEV ¿v Meyápoiqxóv 
* AOqvafov óq éprcopov itévxe éti] kooikeíV m i 
ta  iepa t& natpcpa |i£Taico)i£(¡EC0ai xal trjv 
oíkíoev xf|v ¿vOáSe nmteiv, ci pfj KaxeyvÓKEi te
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a ú x o u  7cpo5e5cDKévai xqv  T iaxpíS a m i  p e y ó la  
itá v x a q  qÓiicnKévpa; 6 m i  návxoov yévoix’ &v 
áxo7C(í)xaxov, e i  n e p l a>v aüxó<; icp o aeS ó m  
xeú^E a6ca x ip o p ía q , x aü 6 ' ú p e iq  áTcoX óaatxe 
K Ó pioi TEvópevoi xfj<; yq<poo;
(Adem ás de estas cosas, ¿por qué ib a  a  establecerse el 
ateniense como com erciante cinco años, a  llevarse las 
cosas sagradas paternas y a  v e n to  aquí su  casa, si no se 
hab ía condenado a  s í mismo de haber traicionado a  la  
patria y de haber agraviado mucho a  todos? Éste tam bién 
sería e l más insensato de todos, si en tom o de éstos, él 
esperara que prepararan para s í castigos, al absolver 
vosotros estas cosas, siendo soberanos con vuestro 
decreto).
Cem entemos brevem ente dos términos: áxorcóxaxov  y KÓpioi. 
ccxotco?, en la form a superlativa, denota que Leócrates está  wm uy fuera 
de lugar", es decir que su proceder es insólito, extravagante y por ende, 
inconveniente, insensato. Los heliastas han devenido tcú p io i, 'señores, 
amos, soberanos', autoridades de las que em ana e l yrjcpog, ya comentado.
Y en 58 cobra im portancia un dato de índole económ ica:
58. ¿ t i  Ó¿ m i  x q q  TtevxnKooxqq pExéxcov 
éxÓ7%otvEV, tjv  o ú k  a v  mxaXxicci)v m e* ¿pnop íav
¿TteS^pei.
(Además, participaba casualmente tam bién de la  tasa del 
dos por ciento, la  cual no habiendo abandonado [el 
lugar], no estaba ausente por com ercio).
D espués de recordar al A reópago y a  A utólico, quien fue 
condenado por una situación semejante, insiste en que Leócrates m iente, 
pues no se hubiera em barcado fiieia  del puerto, a  escondidas; habría 
viajado sin la hetaira Eipr]ví<; y las O e p á m iv a i ... Y llega a un
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brevísimo enunciado en el que aparece nítida la polaridad KOivóq-íSiog
67. jió v o q  t ó v  a)¿kw  icoXvt&v o ú  KOtvíjv ¿M ,’ 
iSíocv x rjv  acoT npíav é ^ T q a e v .
(solo entre los ciudadanos no buscó la salvación comün 
sino [la] propia).
KOlvóq es el adjetivo que significa común, participante <  raíz 
KOiv, latín cum; comitium, por ej.; íÓioq, particular, privado, separado, 
distinto, especial, peculiar, singular <  raíz (F)i5  (0), 1& m ism a de 
iS ícopa, iS iocnxyicpaaía, i5 iá tr )q . a c o rq p ía , a  su vez, significa salud, 
salvación, preservación, conservación de personas, seguridad. A hora 
bien, ¿en qué momento lo particular se separa de lo com ún? ¿C uándo un 
delito  privado lesiona los cim ientos de la  polis? E sta es una  de las 
respuestas: es nocivo cuando lo personal equivale a  "sálvese quien 
pueda". En griego clásico, Koivcútvía significa asociación, consorcio. En 
el griego posterior, es el espíritu de generosa coparticipación, en  contraste 
con el sentim iento de codicioso egoísm o.
77 y 81 son interesantes porque m encionan los juram entos de 
lealtad patriótica, que se tom aban probablem ente a  los jóvenes de 
dieciocho años en e l tem plo de Á glaura, y que no difieren en lo  esencial 
de los que todavía se escuchan en los estados m oderaos. Tam bién 
Leócrates hubo de hacer e l suyo. Incorporo u n o d e  ellos, e l prim ero, para 
hacer notar la atm ósfera de civism o que crearía en la  audiencia escucharlo 
en boca del ypafipaxEÓ q:
77. Oúk aiaxvvá) iepfc óiüxx, ov8é teí\¡/<oxdv
napaaxáTnv Ó7tou &v axoixqoro)* ápovó¡> d é  K ái 
i>nép iepóv xai ócícov m i o ú k  éXátuo 
napaSócno xfjv narpíSoc, n teto  Se m i ¿peíco 
xaxá te  ¿pautóv m i pera ánávuov, m i 
eúqicofja© tó v  ¿el tcpoavóvxmv ¿pppóvmq. m i 
tqv 0eapwv t&v iópvpévmv m i obq &v tó
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Aoiitóv iSpmxjcov'tai épíppóvcoq* éáv  5é tiq 
óvaipeí, oúk émtpéxpa) m tá  te  épaotóv m í  
peta icócvtoüv, m í  t i p l e a  lepa xa icátpia. 
íaxopeq 0eoí ''AypauXoq, * Batía, ’Evoó, 
’EvoáAxoq, "Apn^Kaí ’AOqva * Apeía, Zeé<;, 
0aXX(i», 'ífyeiióvn, 'HpaKXf¡<;, ópot xx\$
natpí5o<;, nopoí, KpiSaí, ópneXoi, éXáoa, arumi...
(No m ancillaré las armas consagradas, ni abandonaré a 
mi cam arada en el lugar en que esté [yo] alineado; 
com batiré a  favor de los tem plos y de lo sagrado y  no 
entregaré a  mi patria más pequeña sino m ás grande y 
más fuerte, solo y con todos, y obedeceré a  los que 
siempre m andan con sensatez y  a  los que establecen las 
leyes y a los que en el futuro puedan establecedlas] con 
sensatez. Si alguien [las] violare, no  [lo] consentiré solo 
y con todos, y  veneraré los cultos paternos. [Sean] 
testigos, los dioses Aglaura, H estia, Enyo, E nialio , A res 
y A tenea Marcial* Zeus,. Talo, A uxó, H egem one,
. Heracles, m ontes de m i patria, fuegos, cebadas, viñedos, 
olivos, higueras...)
E l ópKOq» e l juramento, es m uy ilustrativo desde e l punto  de 
vista lingüístico. Están todos los elem entos del ideal guerrero: las arm as 
sagradas, e l com pañero al que no debe abandonarse, la  aceptación del 
sitio de cam pam ento; la  reunión del acto personal y del com unitario, en 
la expresión repetida, r a t á  t e  é p a o tó v  m í  p e tó  á ic á v tm v  (en la 
segunda, ligerísim a variante de n á v tm , en lugar de ó icó v tm v ); la 
obediencia en £ÚT)KOf[<ja> a  los que m andan y  legislan pero  con la 
condición, d icha dos veces, de que sea ¿[uppóvooq, con prudencia; el 
deseo de fortificar la  patria y  entregarla a  las generaciones posteriores en 
m ejor estado... A parecen las leyes com o fundam ento en lo inm utable: 
B eopóg <  tíO q p i: colocar, establecer. Las enum eraciones se  com ple­
mentan: prim ero desfilan los dioses tutelares en calidad de testigos, fondo 
religioso im prescindible, y luego, plásticam ente, asom an los bienes
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naturales tan queridos a los griegos. Dejamos como inquietud la reflexión 
sobre las divinidades a las que se invoca y los epítetos que se em plean. 
Entre uno y otro juram ento, estalla una vez más, en ira:
77. KCxXóqY, <L ccvSpeq, kcxi ó o io q  ó ópicoq. ncxpa 
x o u to v  xoív 'ov a ira v x a  rc£7toÍT|KE AecüKpáTnq. 
kocítoi 7t¿jq &v avGpowroQ yévovto ¿cvocnóxepot; fj 
p a  AAov 7cpo8ÓTnq Tqq 7caxpí6oq;
(B ello , pues, varones, y sagrado el juram ento. C ontra 
éste , ciertam ente, Leócrates ha realizado todo. ¿Cóm o, 
en  verdad, un hom bre podría volverse m ás sacrilego o 
m ás traidor a  la  patria?).
Dondequiera se encuentre e l vocablo m X óq, descuella la  idea de 
aquello que deleita el corazón y agrada a  los sentidos. Sum a, a  estas 
significaciones, las de adm iración, u tilidad y honorabilidad en sentido 
m oral. ( ’ AyaGóq es lo  m oral y prácticam ente bueno; KaX óq com pleta 
la idea anterior con la  idea de lo que es estéticam ente bueno, am able y 
agradable a  los sentidos). KaA,óq se vincula, adem ás, con ó o io q  m i  
iep ó q , expresión consagrada, tradicionalm ente un ida "O atoq  representa 
todo lo que revela un carácter de santidad, aquello que obedece a  la  
voluntad divina (instituciones, costum bres, prácticas religiosas), en tanto 
ie p ó q  es lo consagrado por la  ley hum ana, por ej. los tem plos.
79 . K a i p tfv , <*> avSpeq, m i  to u 0 ’ u p a q  8 e i 
p aO e iv , ó t l  t ó  auvé% ov xfjv SqpoKpaxíctv ópKoq 
¿ o rí. x p ía y á p  éo n v  ¿4 &v rcoA iteía ouvéotqK ev, 
ó &pxci)v, ó Sucacm fe ó iS ióxqq. to ó w v  to ív o v  
i  ícaoroq x aú tq v  n ía tiv  5í5oxnv, eticóte*;*
(Y  en verdad, varones, es necesario que vosotros 
adv irtáis esto, que el juram ento es la  salvaguarda de la  
dem ocracia. Pues hay tres [elem entos] a  partir de los
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cuales se edifica el estado: el arconte, el juez y el 
ciudadano privado. Ciertamente, cada uno de ellos 
transm ite, en buen derecho, esta creencia).
O b sérvese q u e e l m agistrado em plea la  voz S u caaxfjq  y  no  
K p \xf\q . K p vcf\q , segú n  M A .B a illy , e s  el que decide y , por lo  tanto, e l 
juez árbitro , por ejem p lo, en  un concurso o  en  una lu d ia . Tam bién puede 
ser el que explica o  interpreta. Raram ente es e l ju ez d e un tribunal, para 
cu ya  design ación  se  su ele  em plear e l térm ino S iK acrafe En nuestra 
len gu a  x p v tf\q  podría traducirse árbitro y  Siiecxam fa, juez. K pvnfe es 
m ás am plio y abarca lo s tres géneros oratorios; SuooMFcfiq, en cam bio, es 
m ás esp ecífico  y se  refiere al género judicial.
. D e l al 101 esgrim e argum entos que reivindican e l pasado 
glorioso: patriotism o d e C odro, castigo proferido a Calístrato, la  historia 
de piedad filia l en e l Lugar de lo s P íos, los sacrificios de las hijas de 
C efiso y de Erecteo ...
En 83 vuelve a  recordar la  importancia de la  administración de 
la  justicia: .
K a iro i, 6  &v8peq, póvoiq ú |iiv  t f iv  * EAXfjvoov 
o \> k  éoxiv ovSev t o ú t o j v  nepuSetv.
(En verdad, seiioies, vosotros seas los únicos de entre los 
helenos a los que no es posible mirar con indiferencia
B1 escenario se h a am pliado: todos los helenos están observando 
e l funcionam iento del tribunal, cuya sentencia es inapelable. E , 
mA\gwa^t>t rumcnr  ^ RQi l» pnrihiliHad de «pie la  berra,, la  querida tierra,
ampare a hombres de opuesta moral:
o\>5e *yícp kocXó v  xfiv  otÓTfiv KaXówxeiv xofiq xfj 
¿cpexfi 8taq>épovxaq kocí xóv  k &k io x o v  jcávxcov 
. ccvOpáicoav.
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(E n  efecto , n o  es bueno  que é s ta  [la  tierra] cu b ra  a  los 
que se d istinguen  po r su a te té  y a l m ás abyecto d e  todos 
los hom bres).
O tra  v ez , un  su p erla tiv o  m ás un  itdtVTOV. L a  condenación  es 
enérgica: no  so lo  es e l m ás v il d e  en tre  los m iem bros d e  la  po lis sino  en tre  
los seres hum anos. Y  la  tie rra  debe cu b rir ún icam ente a l que la  tra b a ja  y 
la  defiende. U n condenado  n o  p u ed e  ser en terrado  en  e l Á tica: u n a  vez 
m uerto m erece e l ex ilio .
E n 90  lo  iguala a  lad rones (t& énxovxoq) y  a  ladrones de tem plos 
(ie p o o u X o v v x a q ) y  en  91 argum enta:
91 . o ip c a  © eóv x iv a  a ú x ó v  krC a v tf jv  kytxf&iv xfjv  
xquopfocv, lv ' ¿JtstSfj xdv  e ó x te a  k ív Sovov éqnyyc, to n  
aicXeoOq K al Occváxou xó%oi, m i  oOq
icpouSunce, to ó x o tq  ÚTcoxeípiov a v td v  K a ra a tíío s ie v .
(P resien to  q u e  algün  d ios lo  condujo  an te  e lla  p a ra  su  
castigo, ya que, después que huyó  del ilu stre  pelig ro , 
po d ría  en co n trar una m uerte oscu ra y  no  gloriosa, y  a  
quienes [lo] h a  entregado, a  ellos subordinado tendría  la  
in tención d e  presentarlo).
N ó tese  la  oposición e ú ic te a -c tic te o O q , am bos térm inos d e  la  
raíz  kXe(F ), kXo : escuchar, oír nombrar, E Ú ieteqq, de quien se oye 
hablar bien -en  castellano ínclito - referido al pelig ro  bélico; el segundo, 
a  la  m uerte deshonrosa del traidor, reforzado con el adjetivo a5 o £ o v , sin 
gloria, no recibido, ignoto, d e  la  raíz $£K ($£%), Sok, Sene recibir. 
Ó7COXCÍpiov, com puesto de úrcó: por debajo d e + % eíp: mano, exp lícita  
e l estar som etido o bajo  la  dependencia de. L a connotación es evidente: 
todo transgresor debe sen tir sobre é l e l poder d e  la  justicia.
C ita  luego cuatro versos cuyo autor se desconoce y  en 9 5 ,9 6  y  97 
se  detiene en  u n a  h isto ria  legendaria siciliana. Hacem os resaltar su 
denodado esfuerzo po r inclu ir todo  pensam iento, creencia, m ito, en  
sum a, todo saber y sentir popu lar que dé m ás peso em otivo a su
73
acusación:
96. A.é'yExai y a p  KÚxXtp xóv  xónov  éiceivov  
T cepippuqvat xó rcüp m i. acúO rjvai xoóxouq 
póvouq , ácp’ ¿>v K ai xó %copíov ex i K ai vOv 
K p o c a y o p 8 Ó ea0 a ix w v eó aE p (ú v x « p o v ‘ xouqÓ é 
x a x e ia v  x f|v  a7to%(2>piiaiv rco u iaap é  voax; m i  xobq 
éav x w v  y o v éaq  éym xaX uióvxaq  a ita v x a q  
áftoA ¿G 0ai„
(Pues se dice que en circulo el fuego rodeaba aquel lugar 
y estos solos fueron salvados, de modo que el sitio 
todavía ahora es llamado Lugar de los Piadosos: los que 
hicieron en provecho propio una rápida retirada y 
abandonaron a sus propios padres, todos m urieron).
E l concepto es preciso: si ya había sucedido que solam ente se 
salvaran los buenos hijos, aquellos que no dejaron a  sus padres, con 
mayor razón Leócrates debe ser castigado. E l XéyExoa inicial indica que 
es ficción: se dice, es verdad, pero para lic u rg o  quien lo  (fice es nada 
menos que la  tradición.
Dos aspectos sugerentes sobre la  cita de cincuenta y cinco versos 
del Erecteo de Eurípides: la  alusión m itológica y la  incorporación, en  este 
desfile de grandes ejem plos, de otro grande, e l dram aturgo, "quien ha 
traído a la  tierra, podríam os decir, la  responsabilidad hum ana que h a  
estado en el cielo7." ¿Por qué Erecteo? Su m ito está ligado a  los orígenes 
de Atenas - adem ás, figura, com o hemos dicho, en e l árbol genealógico 
de Licurgo- y debió sacrificar a  una de sus hijas para lograr la  v icto ria  en 
una guerra entré Atenas y  Eleusis. E l orador trae a  colación precisam ente 
un discurso de alto contenido patriótico: la  explicación de las causas que 
lo llevan a  Erecteo a  inm olar a  su h ija  en pro de la  patria. R etum ban en 
especial e l verso 14, Xóyü> noX íxnq é o x í, x o iq  6 ' cpyow nv o ti. En 
palabra ciudadano es, pero no en hechos, quien no renuncia a  intereses 
personales. Y  los últim os:
<¡> naxpíq, EÍOeicávxeq o l v a ío u o í ge
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ouxcú cpiXoíev (óq éyó- Kat paSícoq
oÍKoipev av ge, koú8ev av 7iáa%oiq kcxkóv. 55
(Oh patria, ojalá todos los que te habitan 
así te veneren como yo; y fácilmente 
residamos en ti, y ningún mal sufras).
En 102-109 el estadista, conocedor del poder educativo de la 
literatura, recomienda repasar a Homero, el gran maestro de Grecia. Elige 
justamente los versos con los que Héctor, el gran oponente de Aquiles, el 
troyano que lucha por su ciudad y su familia, exhorta a su pueblo a 
defender su patria (Ilíada XV, vv. 494-99).
Desde 110 a 127, hay ejemplos de severidad ateniense -castigos 
a Frínico e Hiparco, por ej.- seguidos en 128-130 de otros sobre Esparta 
(por ejemplo, vópoq AocKESaipovícov en 130).
En 131-148 ataca nuevamente la falta moral y ejemplifica con 
treinta y dos versos de Tirteo, recordatorios del heroísmo espartano en las 
Termópilas, y dos epigramas, muy conocidos, del poeta lírico Simónides 
de Ceos (560-470 a. C.), el primero también en Termópilas y el segundo 
en Maratón:
w ^eiv', ayyEt^ov AouceÓcapovíotc; óxi xpSe 
KEÍpeOaxoiq keívcov 7t£i0ó|i£voi vopípoiq.
(Extranjero, anuncia a los lacedemonios que aquí 
yacemos los que obedecimos sus leyes).
Y:
' voov 7rpopaxouvxe(; ’ A0r|voaoi Mapa0¿>vi 
XpuGocpópcov MfjScúv écrrópeaav Suvapiv.
(De entre los helenos, los atenienses que han combatido en 
Maratón abatieron el poder de los medos de vestidos de oro).
Inclusive las aves mueren en defensa de sus crias. Y el hecho, 
condensado en dos versos, otra vez de autor desconocido, se agiganta 
empero gracias a la capacidad sugeridora de la palabra poética:
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132. oí>8' a yp ia  y a p  ópv iq , t¡v nXáox\ S ópov ,
aXXrjv veoaaoix; t^ ícdoev ¿KxeKEiv.
(Pues n i el ave salvaje, si construye su nido, juzgó 
conveniente que otra m atara a  sus polluelos).
Todas estas referencias poéticas dem uestran el vasto nivel de 
conocim ientos de Licurgo, es d erto , peto  tam bién el m anejo de los 
mismos temas por parte del auditorio. Transm itida la poesía de generación 
en generación, conservaba em bellecida la  experiencia com ún. Es 
interesante acotar que recurre a  varias form as poéticas, de alto  valor 
pedagógico: épica, elegía, epigramas, tragedia, todas fam iliares a l pueblo 
griego.
En 133 el k ok oí inicial enfatiza el proceder, sin d istindón  entre 
ciudadanos y forasteros, de aquellos que solam ente buscan sacar provecho 
de la  ciudad que los alberga. Son los ventajistas de siem pre.
kokoI y&p.mi TtoXiTociKod £évoikoí i8í$<píAoi
oi XOIOOXOI X&V &v6páftC0V EÍoiv, OI TWV ¿lév 
&ya0óv xó)v Tr¡q rcóXeooq peOé^oixnv, ¿v 5é xatq 
ctxoxíaiq oí>8e PoqOefaq ¿^iwaoixn..
(V iles, en efecto; son tales entre los hom bres, 
ciudadanos; forasteros y am igos en particular, ellos 
d isfrutarán de las ventajas de la d u dad  pero en los 
reveses no vendrán en su auxilio).
Aum enta la gravedad de los acontecim ientos: ha em pañado la 
m em oria de su padre:
136. ' Hyoújica 5* SyooyE koc\ xdv naxépa aúx$ xóv 
TExeteuxnicóxa, et xiq áp' écrctv aíaOqou; xoiq ¿icei 
Ttepl xuv ¿v0¿8e yiyvopévcw, á7távrcov av 
xaXereóxaxov yEvéoñcxi 5iKacmív, oó xfjv xaXicrjv 
eiKÓva IkSoxov mxéXute xoiq xoXepíoiq év x<p xoi>
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Aió<; < xov > oow ipoq iep<xn)Xíjaoa x a i aÍK ÍoaoO ai, 
K ai fjv  ¿iceivo^ S erp ee  pvppeiov xq$ a ó to ü  
ji£?piÓTrp:oq, xaóxriv ccútóq éicoveífiiorov éitóÍT|ee* 
toioútod yáp  o io u  Ttaxíjp 7cpoaocyDpei3exai..
(Creo yo m ism o además que su propio padre m uerto, si 
alguien acaso tiene conocim iento allá acerca de los 
hechos que pasan aquí, se volvería el juez  más irascible 
de todos, porque [Leócrates] desam paró, en el [templo] 
de Zeus salvador, la  estatua de bronce, entregada para 
que fuera saqueada y m utilada por los enemigos. Y  aquél... 
la  levantó a u n ó  señal de su propia m oderación, a  e lla  [a ' 
la  imagen] él hizo vituperable, pues es llam ado padre de 
un h ijo  de tal calaíta).
E l pasaje se abre y  cierra con la  presencia paterna: tó v  fto x é p a  
... T taxpp. Fundam ental en  el pensam iento de L icurgo la  idea de 
pexpiÓTnq, justa medida, moderación, entretejida de nuevo en un m areo 
religioso. L a conducta de Leócrates es éo o v eíS iex o q , reprensible, 
vituperable, vergonzosa, vigorizada por el é ic í inicial.
150. vo|ií£ovxeq ovv, ’A0qvaioi, ÍKEXEÓew 
up<bv xfjv xápocv m i xa ÓévÓpa, 5eia0oa xobq 
Xipéva^ < m i > xa veápia K ai xa xeíxn xr¡<; 
TtóXecoq, á^iouv 8é x a i  xouq ved>q K ai xa lepa 
poTi0£iv aúxo iq ,7capáS £ iypa rcoiíj eare Aeo&Kpáxn, 
&vapvn<T0évxeq xov mnyyopiMiévoav, óxi ou 
nXéov io%óei nap' úpiv ¿Aeoqoúbe S&Kpoaxfjv 
ímép xov vópov m i xou f>qpoo aamipíaq.
(Im aginad, pues, atenienses, que la  tierra y los árboles os 
están suplicando; que los puertos, los arsenales y las 
m urallas de la polis están im plorándoos; que los templos 
y los santuarios estim an ju sto  que los ayuden. Haced 
paradigm a a  Leócrates, recordando los cargos, para que
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la  com pasión no sea m ayor que la  fuerza n i el llanto).
Su elocución ha llegado a  la  cum bre: es la  m ism a ciudad la  que, 
ahora personificada, pide justicia, y con ella todas sus partes constitutivas, 
que se han ido sumando, y repitiendo, a  lo largo de la  exposición. Y otra 
vez sé dirige a  los atenienses, com o al com ienzo. E l texto, entonces, se 
cierra en círculo.
No nos debe extrañar que, siendo e l único caso que perdió, la  
posteridad lo haya conservado com pleto. E ste legislador es, en últim a 
instancia, un m oralista y  un sabio. So lenguaje se  vuelve m ordaz, 
agresivo, sereno, según lo exijan las circunstancias. N o  advertim os en él 
inescrupulosidad sofistica. D espués de todo, fue orador solam ente po r 
deber. Es m ás, intuim os que la  palabra de este  justiciero , de este 
xilim prixiiq, es sincera. Les dice y nos dice, recurriendo a  todas las 
form as posibles, que el individuo plenifica su destino en el seno de su 
patria y en la  conjunción de voluntades en pro del b ien  común8.
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NOTAS
1. Al respecto, Cham oux comenta cómo la  pertenencia a  un genos ilustre era 
motivo de gloria y orgullo. Después de referirse a P endes, miembro del genos 
de los Buziges y del clan de los Alcmeónidas, explica: "En el siglo IV, el orador 
Licurgo, que jugó el prim er papel en Atenas durante doce años después de la 
batalla de Queronea, pertenecía al genos de los Eteobutades, otro clan familiar 
muy antiguo que poseía, por tradidón muy antiguo, reconocido el sacerdocio de 
Poseidón Erecteo (que Licurgo ejerció personalmente) y el de Atenea Polios^ es 
decir; el servicio de las dos divinidades honradas en el Erecteón, el santuario 
más venerable de Atenas. Se puede ver por esos ejemplos qué prestigio poseían 
aún en esa época las fam ilias que se designaban con el nombre genérico de 
Eupatridas, los "nobles". En: F ran ^ is  CHAMOUX. La civilización griega en 
las épocas arcaica y clásica. Tr. J. de C. Serra Ráfols. Barcelona, Juventud, 
1967, p. 278.
2 . Cf. Rvdo. P. Ignacio ERRANDONEA. Diccionario del mundo clásico. 
M adrid, Labor, 1954. Tom o H, p. 994.
3 . Si bien Tirteo se nutre de Homero, los héroes concebidos en cada caso son 
muy diferentes, en especial en la relación que guardan con la ciudad. "El héroe 
homérico se siente Ubre de todo poder político y su independencia moral no 
tiene límites... Encuadrado en el marco de la pólis doria, el hombre tirteico debe 
someterse a la  superior ordenación del todo social.” J. S. LASSO DE LA 
VEGA.nEl guerrero tirteico", en Ideales de la formación griega. M adrid, Rialp, 
1966, p.131. 4
4 . Nos ha llegado a través de dos códices que derivan de un arquetipo común 
perdido: el ’Codex Crippsianus', del siglo X m , contiene el texto íntegro, y el
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’Codex Oxoniensis Bodleianus1, del XES o XIV, en el que figuran partes (1-34.6, 
98.5 a 147.5). Los estudiosos consideran menos alterado el primero.
5. Aristóteles, en la Retórica, distingue en el acto humano voluntario dos 
formas: con elección previa y sin ella. En el primer caso, "en todo lo que se ha 
elegido antes, hay conocimiento de causa, poique nadie ignora lo que elige"; de 
allí que la deliberación y decisión hacen que el comportamiento sea libre y, por 
ende, responsable. Cf. ARISTÓTELES. Retórica. Libro I, cap. X.
6. £évoq, extranjero o forastero, se opone a noXÍTqq, ¿m xópioq, indígena, 
habitante del país y a £v&nM.oq, originario, nativo de un país. Sévoq puede 
incluso significar peregrino y refugia-do. Se discriminaba de tal modo que en 
reuniones, entre los comensales se distinguían los aúvSeucvoi, compañeros, de 
los £évoi, presentes por tolerancia o cortesía.
7. Cf. José ALSINA. Tragedia, religión y mito entre los griegos. Barcelona, 
Labor, 1971, pp. 76-77. Continúa el párrafo: "El hombre ya no puede atribuir la 
responsabilidad de sus actos a los dioses. El hombre es responsable de sus actos. 
Culmina aquí la línea ética iniciada en Atenas con Solón, continuada por 
Sócrates y rematada por los sofistas y por Eurípides. Desde ahora, el hombre se 
ha convertido en auténtica persona y es un individuo que puede sentir mi contra 
de la ciudad, del Estado. Estamos en pimío individualismo." Y agregamos 
nosotros: un individualismo que, mal canalizado, resolta peligroso para los 
intereses comunes.
8. Creemos útil consignar la bibliografía básica consultada:
Fuentes y traducciones:
Félix DURRBACH. Lycurgue. Contre Léocrate. Fragments. París, Les Belles 
Lettres, 1932.
T.R. PAGE (ed.) Minar Attic Orators 11. London, Harvard University Press, 
1954.
Diccionarios:
A. BAILLY. Dictionnaire Grec-Frangais. París; Hachette, 1950.
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Wnsástomo ESEVERRI H(JALDE. Diccionario etimológico de helenismos 
éspáñoles. /Buenos Aires/, La Hoja de la Sibila, 1987,
ffiUrko ETEROVIC. Diccionario de raíces. Córdoba, Miguel Rúa, /s.f./
Hénry Ceorge UDDEL and Roben SCOTT. Greek-English Lexicón. 7.e„ 
¡Oxford, University Press, / / 959/
Gramáticas:
Cari Darling BUCK. Comparative Grammar o f Greek and Latín. Chicago, 
University o f Chicago Press, 1942.
Rvdo. P. Ignacio ERRANDONEA. Gramática sucinta de la lengua griega. 3.e„ 
Barcelona, Editorial Pontificia, 1946.
E. FLEURY. Morfología histórica de la lengua griega. Tr. delfrancés C  Flores 
Sellés. Barcelona, Bosch, 1971.
Dino P1ERACCI0NI. Morfología storica della tingua greca. Firenze, Vallecchi 
Editore, 1954.
Vittore PISAN!. Manual storico della lingua greca. Firenze, Sansoni, /1947A
Joseph WRIGHT. Comparative Grammar o f tire Greek language. London, 
Oxford University Press, 1912.
Estudios sobre estilo:
José ALSINA. Teoría literaria griega. Madrid, Gredos, 1991.
Estudios generales que incluyen siglo IV, oratoria y  Licurgo:
ARISTÓTELES. El arte de la retórica. Tr. E  Ignacio Granero. 2.e., Buenos 
Aires, Eudeba, 1979.
C. M. BOWRA. Introducción a la literatura griega. Tr. Luis GU. Madrid, 
Guadarrama, 1968.
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Jacobo BURCKHARDT. Historia de la cultura griega. Torito III. Tr. Antonio 
Tovar. Madrid, Revista de Occidente, 1944.
Frangois CHAMOUX. op. cit.
P. £  EASTERJJNGy K  M. W. KNOX(eds.). Historia de ¡a literatura clásica. 
Tomo I. Madrid, Gredas, 1990.
Rvdo. P. Ignacio ERRANDONEA (dir.). op. cit.
Luis A. GARCÍA MORENO. La antigüedad clásica. Tomo II*. Pamplona, 
Eunsa, 1984.
Moses HADAS. Guia para la lectura dé los clásicos griegos y latíaos. Tr. José 
Esteban Calderón. México, Fondo de Cultura Económica, 1987.
Simón HORNBLOWER. El mundo griego 479-323 a.C. Tr. Teresa Sempere y 
Jordi Beltrán. Barcelona, Crítica, 1985.
Wemer.JAEGER. Paideia. Tr. Joaquín Xintu y Wenceslao Roces. México, 
Fondo de Cultura Económica, 1985.
J. S. LASSO DELA VEGA. op. cit.
AUrin LESKY. Historia de la literatura griega. Tr. José María Díaz Regañón y  
Beatriz Romero. Madrid, Gredos, 1968.
Pierre LÉVÉQUE. La aventura griega. Tr. Pedro Mulet. Barcelona, Labor, 
1968.
Nelly LÓPEZ DE HERNÁNDEZ. Historia y política en el pensamiento griego. 
Mendoza, ©NeUy López de Hernández, 1986.
Claude MOSSÉ. Historia de una democracia: Atenas. Tr. Juan M. Azpirtate 
Almagro. Madrid, Akal, 1981. V.
V. V. STRUVE Historia de la antigua Greda. Tr. M.Caplan y Equipo Editorial 
4. e„ Madrid, Akal Editor, 1981.
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